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Introducción

Compartir es un concepto fundamental que ocupa un lugar central en muchos 
aspectos de la vida humana, desde el desarrollo infantil hasta las interacciones 
sociales de los adultos, la economía e incluso la tecnología digital. En esencia, 
compartir es el acto de dar a otros acceso a nuestros recursos o conocimientos, 
a menudo en beneficio mutuo.

El acto de compartir no sólo implica dar, sino también recibir. Se trata de crear 
un sentimiento de comunidad, fomentar la comprensión y promover la 
cooperación. En esencia, compartir es una forma de reconocer nuestra 
interconexión y promover el crecimiento y el desarrollo mutuos.

A lo largo de la historia, el intercambio ha desempeñado un papel fundamental 
en el progreso humano, configurando el desarrollo de las sociedades e 
impulsando la innovación en diversos campos. 



Objetivo 
del 

módulo 

Resultado
s del 

aprendiz
aje 

Temas

● Proporcionar información sobre el reparto 
● Destacar la importancia que ha tenido en el pasado compartir
● Ofrecer ejemplos históricos de reparto 
● Explicar la importancia de "Compartir" en el tiempo de progreso
● Informar sobre el reparto en la modernidad 

● Describa qué significa compartir y cómo ha sido fundamental 
compartir en el pasado  

● Comprender los ejemplos históricos de compartir y su 
importancia en la época del progreso

● Conocer el reparto en la modernidad  

● El concepto de compartir 
● El primer ejemplo de "comunidades de intercambio" de la 

historia
● La importancia de compartir el tiempo de progreso 
● El concepto de compartir en la modernidad 



1.1 
Una introducción 

al concepto de 
"Compartir"



1.1 Introducción al concepto 
"Compartir

Compartir es un concepto fundamental con el que nos enfrentamos desde 
una edad muy temprana y que desempeña un papel esencial en nuestras 
interacciones cotidianas y funciones sociales. Puede entenderse desde 
distintas perspectivas -cultural, social, económica o psicológica- y 
trasciende la frontera de los humanos para observarse también en diversas 
especies animales.

En su nivel más básico, compartir se refiere al acto de dar a otros una parte 
de lo que se tiene. Puede referirse tanto a objetos tangibles, como comida, 
ropa o espacio, como a cosas intangibles, como conocimientos, 
experiencias o tiempo. Compartir no se limita a los recursos físicos, sino 
que se extiende también a los virtuales, como compartir archivos digitales, 
enlaces o recursos en línea.

Desde una perspectiva sociológica, compartir es un componente clave de 
muchas sociedades humanas y a menudo se fomenta como un 
comportamiento virtuoso. Muchas culturas hacen hincapié en la 
importancia de compartir, y constituye la base de la vida en común y la 
cooperación. 

 



Desde una perspectiva económica, compartir puede verse en el contexto 
de maximizar el uso de los recursos. El concepto de "economía 
colaborativa" se ha popularizado en los últimos años con el auge de 
plataformas como Uber, Airbnb y otras que facilitan el uso compartido de 
recursos.

En la era digital, compartir ha adquirido nuevas dimensiones con la 
llegada de las redes sociales y las plataformas digitales. Ahora 
compartimos regularmente información, ideas y vida personal a través de 
medios digitales. Esto no solo ha transformado nuestra forma de 
comunicarnos, sino que también ha repercutido en nuestra dinámica 
social, nuestra economía y nuestra cultura.
 
En conclusión, compartir es un concepto polifacético con profundas 
implicaciones en diversos aspectos de nuestras vidas. Ya sea compartir 
una comida, una idea, un viaje en coche o un tuit, el acto de compartir 
fomenta las conexiones, impulsa la colaboración y permite optimizar los 
recursos.



1.1 Introducción al concepto 
"Compartir

De acuerdo con la descripción general del concepto, puede decirse que 
"compartir" es un concepto fundamental que ocupa un lugar central en 
muchos aspectos de la vida humana, desde el desarrollo infantil hasta las 
interacciones sociales de los adultos, la economía e incluso la tecnología 
digital. En esencia, compartir es el acto de dar a otros acceso a nuestros 
recursos o conocimientos, a menudo en beneficio mutuo.
 
• Compartir en el desarrollo humano: Desde pequeños aprendemos a 

compartir como parte de nuestro desarrollo social. Se anima a los 
niños a compartir sus juguetes, sus meriendas y su tiempo con los 
demás. Esto no sólo ayuda a fomentar las relaciones, sino que también 
ayuda a los niños a desarrollar la empatía y la comprensión, ya que 
empiezan a reconocer las necesidades y los deseos de los demás.

 
• Compartir en las interacciones sociales: Como adultos, compartir 

desempeña un papel crucial en nuestras relaciones, tanto personales 
como profesionales. Compartimos nuestros pensamientos, 
sentimientos, experiencias y recursos con los demás. Esto nos ayuda a 
conectar, crear vínculos y mantener relaciones.



• Compartir en economía: En términos económicos, compartir suele 
verse en el contexto de la economía colaborativa o el consumo 
colaborativo. En una economía colaborativa, los particulares pueden 
tomar prestados o alquilar bienes que son propiedad de otros. Este tipo 
de uso compartido se ve facilitado por la tecnología e incluye servicios 
como el transporte compartido, el alquiler vacacional, los préstamos entre 
iguales, etc.

• Compartir en la tecnología digital: En la era digital, compartir adquiere 
nuevas dimensiones. Compartimos datos, información, recursos digitales 
e incluso capacidad de procesamiento informático. Internet ha hecho 
posible compartir a una escala sin precedentes, convirtiendo el mundo en 
un lugar más interconectado.

• Compartir en el ámbito del conocimiento y la educación: Compartir 
también es importante en el ámbito del conocimiento y la educación. Los 
profesores comparten sus conocimientos con los alumnos, los 
investigadores comparten sus hallazgos con el público y las personas 
comparten información y experiencias entre sí a través de diversas 
plataformas.



La economía colaborativa es un sistema socioeconómico basado en 
compartir recursos físicos y digitales. Se trata de un modelo de mercado 
híbrido (entre poseer y regalar) que a menudo está facilitado por 
plataformas en línea basadas en la comunidad.

En esencia, la economía colaborativa consiste en compartir el acceso a 
bienes y servicios a través de una plataforma en línea basada en la 
comunidad. Se basa en el concepto de que el acceso a bienes y 
servicios puede ser más beneficioso que su propiedad. Este modelo de 
negocio optimiza el uso de activos o recursos infrautilizados y ayuda a 
las personas a obtener lo que necesitan o desean sin tener que poseerlo 
en propiedad.

Hay ejemplos de este modelo en varios sectores, como el transporte, la 
hostelería y la alimentación, entre otros. 

"Economía colaborativa"



Algunos ejemplos notables son:

1. Uber: Uno de los ejemplos más famosos de economía colaborativa. 
Los particulares utilizan sus coches particulares para ofrecer viajes a 
quienes necesitan transporte. En lugar de poseer un coche, las 
personas pueden acceder a uno cuando lo necesiten.

2. Airbnb: En lugar de reservar una habitación de hotel, los viajeros 
pueden alquilar la casa de alguien, un apartamento o una habitación 
de su casa. Esto permite a los propietarios ganar dinero con sus 
espacios no utilizados.

3. TaskRabbit: esta plataforma permite a los usuarios subcontratar 
tareas y recados a "taskers" de su comunidad local.

4. Postmates: Este servicio permite a contratistas independientes 
entregar comida y otros productos de restaurantes y tiendas locales a 
clientes de su zona.



En el contexto de la tecnología digital, compartir suele referirse al 
intercambio, acceso o distribución de recursos digitales, como información, 
datos, contenidos digitales o servicios. Con el auge de Internet y otras 
tecnologías digitales, compartir ha adquirido un papel más importante y ha 
creado nuevas oportunidades de colaboración, optimización de recursos y 
creación de comunidades. La compartición tiene varios aspectos diferentes 
en la tecnología digital:

1. Compartir archivos: Se refiere a la distribución o facilitación de acceso a 
medios digitales, como documentos, multimedia (audio, imágenes, 
vídeo), aplicaciones o libros electrónicos. Puede producirse de diversas 
formas, como por correo electrónico, servicios de almacenamiento en la 
nube como Google Drive o Dropbox, o a través de plataformas de 
intercambio de archivos y redes entre iguales.

2.  Compartir datos: Compartir datos es la práctica de ponerlos a 
disposición de otros, ya sea públicamente o dentro de un grupo 
determinado. Esto ha cobrado especial importancia en campos como la 
investigación científica, donde los datos compartidos pueden acelerar el 
progreso y posibilitar los esfuerzos de colaboración.

"Compartir en el contexto de la tecnología 
digital"



3. Compartir en las redes sociales: La llegada de las plataformas de medios 
sociales ha revolucionado el concepto de compartir. Los particulares 
pueden compartir actualizaciones personales, fotos, vídeos o enlaces con 
su red. Las empresas pueden compartir actualizaciones sobre sus 
productos o servicios, y los usuarios pueden compartir o reenviar este 
contenido a sus propias redes.

4. Plataformas de economía colaborativa: Como ya se ha mencionado, la 
tecnología digital ha facilitado el auge de la economía colaborativa. 
Plataformas como Uber, Airbnb, TaskRabbit, etc., se basan en la tecnología 
para conectar a personas que ofrecen y buscan bienes o servicios.

5. Herramientas de colaboración: La tecnología digital también ha permitido 
la colaboración en tiempo real en plataformas compartidas. Herramientas 
como Google Docs, Microsoft Teams o Slack permiten que varias personas 
trabajen juntas en documentos o proyectos, compartiendo actualizaciones y 
avances en tiempo real.

6. Software de código abierto: En el mundo del desarrollo de software, el 
modelo de código abierto fomenta el intercambio y la colaboración. Los 
desarrolladores pueden acceder al código fuente, utilizarlo, modificarlo y 
distribuirlo, contribuyendo así a la mejora y evolución del software.



1.2 
Cómo se ha 

centralizado el reparto 
en el pasado



1.2 Cómo se ha centralizado el reparto en el 
pasado

Compartir ha sido fundamental para las sociedades humanas desde sus 
inicios y ha desempeñado un papel importante en el desarrollo y la 
evolución de la humanidad. He aquí algunas formas en las que compartir 
ha sido fundamental en el pasado:

• Sociedades de cazadores-recolectores: En las primeras sociedades 
humanas, compartir era una estrategia de supervivencia fundamental. 
Las sociedades cazadoras-recolectoras se basaban en compartir 
alimentos y recursos dentro del grupo. Cuando un miembro del grupo 
cazaba con éxito, la comida se repartía entre todos. Esto garantizaba 
que todos los miembros del grupo comieran, aunque no hubieran tenido 
éxito en la caza o recolección de un día determinado.

• Sociedades agrícolas: Con la llegada de la agricultura, compartir se hizo 
importante de diferentes maneras. Las comunidades compartían mano 
de obra y recursos para plantar y cosechar los cultivos. También 
desarrollaron sistemas de irrigación y almacenamiento que exigían un 
esfuerzo y un reparto comunitarios.



• Conocimiento y cultura: Compartir siempre ha sido fundamental para la 
transmisión del conocimiento y la cultura. Contar historias, por ejemplo, 
es una forma de compartir que se ha utilizado a lo largo de la historia de 
la humanidad para transmitir sabiduría, tradiciones e historia de una 
generación a otra.

• Vida en comunidad: Muchas sociedades del mundo tienen una larga 
historia de vida comunal, en la que los recursos y las responsabilidades 
se comparten entre los miembros de la comunidad. Este reparto se 
extiende no sólo a los bienes materiales, sino también al tiempo y al 
trabajo.

• Comercio: A medida que las sociedades crecían y se desarrollaban, el 
comercio se convirtió en una forma crucial de compartir. La gente 
intercambiaba bienes y servicios, compartiendo los frutos de su trabajo 
con otros a cambio de cosas que necesitaban o querían.



• Progreso científico: El progreso de la ciencia y la tecnología ha sido 
posible en gran medida gracias al intercambio de descubrimientos e 
innovaciones. Los investigadores se basan en el trabajo de otros, 
compartiendo sus descubrimientos para que la base colectiva de 
conocimientos de la humanidad siga creciendo.

En todos estos ejemplos, compartir ha sido un mecanismo importante 
para la supervivencia, el crecimiento y la prosperidad. Ha fomentado la 
cooperación, reducido la escasez y promovido la cohesión social. Ya se 
trate de compartir recursos, conocimientos o tiempo, compartir ha sido y 
sigue siendo parte integrante de las sociedades humanas.



Además, antes de la llegada de las economías y tecnologías modernas, 
compartir era esencial para la supervivencia y desempeñaba un papel 
crucial en la estructura y el funcionamiento de las sociedades.

1. Compartir los recursos: En las sociedades prehistóricas, los recursos 
solían ser escasos y la supervivencia dependía a menudo de que la 
comunidad los compartiera. Las sociedades cazadoras y recolectoras 
solían compartir los alimentos y otros recursos para garantizar la 
supervivencia del grupo. 

2. Compartir conocimientos y habilidades: Compartir conocimientos y 
habilidades ha sido fundamental para el progreso humano. En las 
sociedades primitivas, habilidades como la fabricación de herramientas, 
las técnicas de caza o los conocimientos medicinales se compartían 
dentro de la comunidad y a menudo se transmitían de generación en 
generación. Esto permitía a las sociedades aprovechar los 
conocimientos de sus predecesores y avanzar con el tiempo.

3. Vida comunal: Muchas sociedades tradicionales practicaban la vida 
comunal, en la que los recursos y las responsabilidades se compartían 
entre los miembros de la comunidad. Esto podía implicar compartir la 
vivienda, las responsabilidades laborales o la crianza de los hijos, entre 
otras cosas.



4. Sistema de trueque: Antes de la invención del dinero, muchas 
sociedades funcionaban con un sistema de trueque, que es una forma de 
compartir. La gente intercambiaba bienes o servicios directamente, 
compartiendo lo que les sobraba a cambio de lo que necesitaban.

5. Prácticas culturales y espirituales: Compartir también ha sido 
fundamental para muchas prácticas culturales y espirituales. Muchas 
culturas indígenas tienen tradiciones de comidas comunitarias, narración 
de cuentos o ceremonias que implican compartir. En muchas religiones, los 
actos de compartir o de caridad se consideran virtudes.

6. Sociedades agrícolas: En las sociedades agrícolas, el trabajo comunal, 
como la agricultura compartida o los sistemas de riego compartidos, eran 
habituales. Esto no sólo ayudaba a distribuir el trabajo y los recursos, sino 
que también fomentaba un sentido de comunidad e interdependencia.



En resumen, compartir ha sido fundamental para las sociedades humanas 
a lo largo de la historia. Ha facilitado la supervivencia, ha fomentado los 
lazos comunitarios y ha permitido la acumulación y transmisión de 
conocimientos. Aunque las formas en que compartimos han evolucionado 
con los cambios tecnológicos y las estructuras sociales, el principio 
subyacente de compartir sigue siendo tan importante como siempre.
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1.3 El primer ejemplo de "comunidades compartidas" de la 
historia

Uno de los primeros ejemplos de "comunidades que comparten" se 
remonta a nuestros antepasados cazadores-recolectores. Eran 
comunidades en las que las personas vivían en pequeños grupos nómadas 
y compartían casi todo para sobrevivir. Esto incluía alimentos, herramientas 
e incluso responsabilidades.

En estas sociedades primitivas, los individuos que tenían éxito en la caza o 
la recolección no acaparaban sus excedentes para sí mismos, sino que los 
compartían con el grupo. Esto era crucial para la supervivencia, ya que no 
todo el mundo tenía éxito cazando o recolectando todos los días. Compartir 
los recursos garantizaba que todo el grupo pudiera sobrevivir y prosperar.



Asimismo, los miembros de la comunidad compartían responsabilidades 
y tareas. Esto incluía el cuidado de los niños, la recolección de alimentos, 
la caza, el mantenimiento de las herramientas y otras tareas. Este 
reparto de responsabilidades permitía a la comunidad funcionar de forma 
más eficiente y eficaz.

En estas primeras comunidades, compartir no era sólo algo agradable, 
sino una estrategia necesaria para sobrevivir. La cooperación y el 
intercambio permitieron a estos primeros humanos sobrevivir en un 
entorno difícil y sentaron las bases de las complejas sociedades 
actuales.

Es importante señalar que estas prácticas no eran exclusivas de una 
región o grupo en particular. Existen pruebas de este tipo de 
comunidades compartidas en sociedades de cazadores-recolectores de 
todo el mundo, desde el pueblo san del sur de África hasta los 
aborígenes de Australia. Estas sociedades ejemplifican el concepto de 
comunidades compartidas en las primeras etapas de la historia humana.



Las comunidades compartidas, en sentido amplio, se remontan a la 
prehistoria, cuando los humanos empezaron a vivir juntos en pequeñas 
tribus. Estas primeras comunidades humanas se caracterizaban por la 
cooperación y por compartir recursos como alimentos, agua, refugio y 
herramientas. He aquí algunos ejemplos de comunidades compartidas a lo 
largo de la historia:

1. Tribus prehistóricas: Los primeros humanos vivían en pequeños grupos 
o tribus. Los miembros de estas tribus dependían en gran medida de la 
cooperación y de compartir los recursos. Los alimentos se recolectaban 
y cazaban colectivamente, y los rendimientos se distribuían entre los 
miembros del grupo. Compartir era esencial para sobrevivir en entornos 
hostiles.

2. Comunidades indígenas: Muchas comunidades indígenas de todo el 
mundo son ejemplos de comunidades que comparten. Estas culturas 
suelen hacer hincapié en la responsabilidad colectiva y el reparto de 
recursos. Las tribus nativas americanas, como la Confederación 
Iroquesa, practicaban la propiedad comunal de la tierra y compartían los 
recursos que producía. El concepto de Ubuntu en muchas sociedades 
africanas promueve el compartir y la cohesión comunitaria.



3. Las comunas medievales: Durante la Edad Media, existían comunidades 
conocidas como comunas, especialmente en Italia y otras partes de 
Europa. Sus miembros compartían recursos y responsabilidades. En estas 
ciudades autónomas, diversos gremios solían trabajar juntos para producir 
bienes y prestar servicios.

4. Cooperativas agrícolas: En diversos periodos de la historia, los 
agricultores han creado cooperativas para compartir recursos y reducir 
costes. Por ejemplo, durante la revolución agrícola en la Inglaterra del siglo 
XVIII, las "tierras comunes" eran utilizadas colectivamente por los 
agricultores de un pueblo.

5. Comunidades religiosas: Diversas comunidades religiosas, como los 
monasterios en el cristianismo o los ashrams en el hinduismo, hacen 
hincapié en un estilo de vida compartido en el que los recursos son de 
propiedad y uso colectivos. La Iglesia cristiana primitiva, tal y como se 
describe en los Hechos de los Apóstoles del Nuevo Testamento, compartía 
todo en común.



6. Sociedades comunistas: En el siglo XX, las sociedades comunistas 
pretendían eliminar la propiedad privada y promover la propiedad 
compartida de los recursos. Aunque muchos de estos experimentos 
fracasaron o fueron suprimidos por la fuerza, representan un intento de 
institucionalizar el compartir a nivel social.

7. La economía colaborativa moderna: En la actualidad, las comunidades 
compartidas adoptan la forma de la economía colaborativa, que incluye 
servicios como Airbnb, Uber y otros. Estos modelos de negocio se basan 
en la idea de los recursos compartidos, donde los particulares pueden 
alquilar su propiedad privada (como casas o coches) a otros.

La idea de una "comunidad de intercambio" puede adoptar muchas formas 
diferentes, y las que aquí se enumeran son sólo algunos ejemplos. Es 
probable que el concepto en sí sea tan antiguo como la sociedad humana y 
que siga evolucionando en el futuro.
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1.4 La importancia de "Compartir" en el tiempo de 
progreso

A lo largo de la historia, compartir ha desempeñado un papel fundamental 
en el progreso humano, configurando el desarrollo de las sociedades e 
impulsando la innovación en diversos campos. He aquí algunas claves en 
las que compartir ha sido importante para el progreso de la humanidad:

Conocimiento y educación: Compartir conocimientos e información ha sido 
vital para el avance de la civilización humana. Al compartir, hemos podido 
aprovechar las ideas y descubrimientos de otros, creando un vasto acervo 
de conocimientos colectivos. Esto ha sido esencial para el desarrollo de la 
ciencia, la tecnología, las artes y otros campos. Las instituciones 
educativas, las bibliotecas y la tutoría son ejemplos de intercambio de 
conocimientos por el bien común.

Crecimiento económico: Compartir recursos, mano de obra y 
conocimientos ha sido crucial para el crecimiento económico y el 
desarrollo. El comercio, por ejemplo, ha florecido gracias al intercambio de 
bienes, servicios e ideas entre diferentes comunidades y naciones. Este 
intercambio ha conducido a una mayor eficiencia, especialización e 
interdependencia global.



Intercambio cultural: Compartir ha sido fundamental para el intercambio de 
prácticas culturales, ideas y tradiciones entre distintas sociedades. 
Mediante la interacción y el intercambio, las distintas culturas han podido 
aprender unas de otras, adoptar nuevas prácticas y enriquecer su propio 
patrimonio cultural. Esto ha dado lugar a una comunidad global más 
diversa e interconectada.

Tecnología e innovación: El rápido avance de la tecnología es en gran 
medida el resultado de compartir. Científicos, ingenieros e inventores se 
basan en el trabajo de otros, compartiendo ideas y colaborando en 
proyectos. El software de código abierto, por ejemplo, es una clara 
demostración de cómo compartir puede impulsar la innovación y el 
progreso.

Cohesión social y cooperación: Compartir fomenta un sentimiento de 
comunidad e interconexión, esencial para la cohesión social y la 
cooperación. Al compartir recursos, conocimientos y tiempo, las personas y 
los grupos pueden trabajar juntos para superar retos y alcanzar objetivos 
comunes.



Sostenibilidad medioambiental: Compartir también puede contribuir a la 
sostenibilidad medioambiental. Al compartir recursos, bienes y servicios, 
podemos reducir los residuos y fomentar un uso más eficiente de los 
recursos. El consumo colaborativo, como compartir coche y herramientas, 
son ejemplos de cómo compartir puede conducir a prácticas más 
sostenibles.

En resumen, compartir ha sido una fuerza motriz del progreso humano a lo 
largo de la historia. Ha permitido el crecimiento y el desarrollo de las 
sociedades, ha facilitado el intercambio cultural y ha estimulado la 
innovación en innumerables campos. Si seguimos compartiendo y 
colaborando, podremos trabajar juntos para superar los retos y construir un 
futuro mejor para todos.



La economía colaborativa ha revolucionado muchas industrias a lo largo 
de los años, y no deja de evolucionar y expandirse a nuevos sectores. He 
aquí algunos ejemplos de prácticas de economía colaborativa en 
diversos campos:

1. El transporte: Empresas como Uber y Lyft han perturbado los 
servicios tradicionales de taxi al ofrecer una plataforma para que los 
propietarios de coches particulares compartan sus vehículos con 
personas que necesitan un viaje.

2. Alojamiento: Airbnb ha transformado el sector de la hostelería al 
permitir a los propietarios alquilar sus casas o habitaciones a los 
viajeros, a menudo a un coste inferior al de los hoteles tradicionales.

3. Servicios de comida: Apps como UberEATS y Grubhub facilitan el 
intercambio de comidas, donde las personas pueden pedir comida de 
una variedad de restaurantes locales y hacer que se la entreguen 
conductores independientes.

La importancia de la "Sharing Economy" en la era del 
progreso



4. Servicios freelance: Plataformas como Upwork y Fiverr permiten a los 
profesionales compartir sus habilidades con clientes que necesitan sus 
servicios, fomentando la gig economy.

5. Industria de la moda: Empresas como Rent the Runway y The RealReal 
han creado plataformas para que los usuarios alquilen o vendan artículos 
de moda de alta gama, reduciendo los residuos y promoviendo la 
sostenibilidad en la industria de la moda.

6. Educación: Plataformas como Coursera y Khan Academy permiten a los 
expertos compartir conocimientos con cualquier persona que quiera 
aprender, haciendo la educación más accesible.

7. Espacios de coworking: Empresas como WeWork ofrecen espacios de 
trabajo compartidos para autónomos y startups, reduciendo el coste del 
espacio de oficina y fomentando la colaboración.



8. Préstamos entre particulares: Plataformas como LendingClub y Prosper 
permiten a los particulares prestar dinero a otros particulares o a pequeñas 
empresas, prescindiendo de los bancos tradicionales.

9. Movilidad compartida: Servicios como Lime y Bird permiten alquilar 
patinetes eléctricos y bicicletas para trayectos cortos en zonas urbanas, lo 
que reduce la necesidad de poseer un coche y fomenta el transporte 
ecológico.

10. Compartir herramientas y equipos: Plataformas como Peerby y Fat 
Lama permiten a la gente pedir prestadas o alquilar herramientas, equipos 
o prácticamente cualquier cosa a sus vecinos, reduciendo el consumo y los 
residuos. 

Todas estas prácticas contribuyen al progreso económico al aumentar la 
eficiencia, reducir los residuos y crear nuevos puestos de trabajo y 
oportunidades. También suelen tener beneficios sociales y 
medioambientales al fomentar la interacción comunitaria y reducir el 
consumo de recursos. Sin embargo, también plantean retos, como 
problemas de regulación, estabilidad laboral y privacidad, con los que las 
sociedades aún están lidiando.



1.5
Compartir la 
modernidad 



Compartir en la sociedad moderna ha adquirido nuevas formas y 
dimensiones, en gran parte debido a los avances tecnológicos.  Aunque 
compartir en los tiempos modernos ha aportado numerosos beneficios, 
también presenta ciertos retos. Cuestiones como la privacidad, la seguridad 
de los datos y la desigualdad son preocupaciones importantes en un 
mundo en el que compartir es cada vez más digital y omnipresente. A 
medida que nos adentramos en este nuevo panorama, es importante tener 
en cuenta estas cuestiones y buscar un equilibrio que preserve las ventajas 
de compartir al tiempo que mitiga sus posibles riesgos.

He aquí algunos ejemplos de cómo se manifiesta el compartir en los 
tiempos modernos:

1.5 Compartir en la 
modernidad 



Redes sociales: Las plataformas de medios sociales han revolucionado 
la forma de compartir experiencias personales, pensamientos e 
información. La gente ahora puede compartir instantáneamente fotos, 
vídeos, opiniones y noticias con una audiencia global. Esto no solo ha 
transformado la comunicación personal, sino que también ha afectado a 
ámbitos como el periodismo, el marketing y la política.

Código abierto y crowdsourcing: En el campo de la tecnología, el 
intercambio prevalece en forma de software de código abierto y 
crowdsourcing. Las comunidades de código abierto comparten código y 
mejoran el software en colaboración, mientras que las plataformas de 
crowdsourcing permiten a la gente compartir sus habilidades y recursos 
para contribuir a un proyecto u objetivo mayor.

Intercambio de conocimientos: Internet ha facilitado enormemente el 
intercambio de conocimientos. Plataformas como Wikipedia, Khan 
Academy y Coursera permiten a la gente compartir y acceder a 
conocimientos sobre una amplia gama de temas. Del mismo modo, 
investigadores y académicos comparten a menudo sus hallazgos en 
línea, contribuyendo al conocimiento colectivo de la humanidad.



Sostenibilidad medioambiental: En un esfuerzo por promover la 
sostenibilidad, muchas personas recurren a compartir para reducir los 
residuos y el consumo excesivo. Esto incluye prácticas como compartir 
coche, bibliotecas de herramientas, intercambios de ropa y huertos 
comunitarios.

Colaboración en el lugar de trabajo: Los lugares de trabajo modernos 
suelen hacer hincapié en la importancia de compartir conocimientos y 
colaborar en proyectos. Herramientas como Slack, Google Docs y Trello 
facilitan este tipo de intercambio y colaboración, haciendo que los equipos 
sean más eficientes y cohesionados.



Intercambio digital: Con el auge de Internet, las redes sociales y las 
plataformas digitales, compartir información, ideas y experiencias 
personales es cada vez más fácil y frecuente. Esto ha transformado 
nuestra forma de comunicarnos, aprender y socializar. 

Intercambio de datos: Las empresas modernas y las instituciones de 
investigación a menudo dependen del intercambio de grandes cantidades 
de datos para impulsar la innovación y la toma de decisiones. Sin embargo, 
esto también plantea nuevos retos en torno a la privacidad y la seguridad 
de los datos. 

Consumo colaborativo: La economía colaborativa, como se ha mencionado 
en respuestas anteriores, es una importante tendencia moderna que está 
alterando los modelos de negocio tradicionales en numerosos sectores.



Experiencias compartidas: Las tecnologías de realidad virtual y realidad 
aumentada están creando nuevas formas de compartir experiencias y 
colaborar, ya sea en juegos, educación u otros campos. 

Conocimiento y educación: La disponibilidad de recursos educativos 
gratuitos en línea (MOOC, vídeos educativos, etc.) encarna la ética 
moderna de compartir el conocimiento de forma amplia y abierta. 

Compartir historias personales y activismo: Las redes sociales han 
permitido a la gente compartir sus historias personales y defender las 
causas que les preocupan, contribuyendo así a la concienciación social y al 
cambio. 

Herramientas de colaboración en el trabajo: Plataformas como Slack, Trello 
o Microsoft Teams permiten a los equipos compartir y colaborar en el 
trabajo de forma más eficaz, transformando los lugares de trabajo 
modernos.



Desde una perspectiva más amplia, el concepto moderno de compartir ha 
evolucionado para incluir no sólo la entrega de bienes físicos, sino también 
el intercambio de recursos intangibles como el conocimiento, las 
habilidades y el tiempo. Sin embargo, esto también plantea nuevos retos en 
cuanto a la gestión de la privacidad, la seguridad, la equidad y otras 
cuestiones. Comprender y afrontar estos retos es fundamental para 
configurar el futuro del intercambio en nuestra sociedad.



Compartir en el contexto de la sociedad moderna tiene numerosas 
ventajas, facilitadas por los avances tecnológicos y el cambio de las 
normas sociales. He aquí algunas de las principales ventajas:

1. Optimización de recursos: Compartir permite una mejor utilización de 
los recursos. Por ejemplo, los servicios de coche compartido reducen el 
número de vehículos en circulación, lo que disminuye el tráfico y las 
emisiones de carbono. Los espacios de trabajo compartidos optimizan 
el uso de los inmuebles, reduciendo los costes y el consumo de 
recursos.

2. Mayor acceso y asequibilidad: Las plataformas de economía 
colaborativa a menudo hacen que los servicios sean más accesibles y 
asequibles. Por ejemplo, Airbnb puede ofrecer opciones de alojamiento 
más baratas que los hoteles tradicionales, y los MOOC ofrecen 
educación gratuita o de bajo coste a personas de todo el mundo. 

3. Colaboración e innovación: Las herramientas modernas para compartir 
permiten una mayor colaboración, lo que conduce a una mayor 
innovación. Por ejemplo, el software de código abierto permite a 
cualquiera contribuir a un proyecto, lo que acelera el desarrollo y 
fomenta la creatividad.

Las ventajas de compartir en la modernidad 



4. Creación de comunidad: Compartir ayuda a fomentar el sentido de 
comunidad y la responsabilidad colectiva. Anima a la gente a contribuir a un 
objetivo común, ya sea un espacio de trabajo compartido, un huerto 
comunitario o un intercambio de herramientas entre vecinos.

5. Expansión del conocimiento: El intercambio digital de información y 
conocimientos ha revolucionado el aprendizaje. Cualquiera con acceso a 
Internet puede aprender casi cualquier cosa en línea, lo que rompe las 
barreras de la educación y el desarrollo personal. 

6. Oportunidades económicas: La economía colaborativa ha creado nuevas 
oportunidades económicas y puestos de trabajo. Plataformas como Uber, 
Airbnb y Etsy permiten a los particulares obtener ingresos de sus recursos 
y habilidades. 

7. Concienciación social y cambio: Compartir historias y experiencias 
personales en las redes sociales puede concienciar sobre problemas 
sociales y movilizar apoyos a causas, contribuyendo al progreso social. 

8. Sostenibilidad: Al promover la reutilización de los recursos, el uso 
compartido puede reducir los residuos y contribuir a la sostenibilidad. Esto 
es especialmente relevante en el contexto de las preocupaciones 
medioambientales y el impulso de una economía circular.



Aunque compartir en la era moderna ha traído consigo numerosas 
ventajas, también hay posibles inconvenientes o retos asociados. He aquí 
algunos a tener en cuenta:

1. Privacidad y seguridad: Compartir información, sobre todo en línea, 
conlleva importantes riesgos para la privacidad. Las filtraciones de 
datos pueden provocar pérdidas económicas, robos de identidad u otras 
consecuencias perjudiciales. Por ejemplo, compartir información 
personal en las redes sociales puede hacerte vulnerable a invasiones 
de tu privacidad o a la ciberdelincuencia.

2. Control de calidad y seguridad: En las plataformas de intercambio entre 
iguales, garantizar una calidad y seguridad constantes puede resultar 
complicado. Por ejemplo, alquilar una propiedad en Airbnb puede 
entrañar más riesgos que reservar un hotel, debido a posibles 
incoherencias en la seguridad y la calidad del servicio. 

3. Regulación y aspectos legales: La economía colaborativa se encuentra 
a menudo en una zona gris en términos de regulación. Las cuestiones 
relacionadas con los impuestos, las licencias, las leyes laborales y los 
seguros pueden ser complejas y difíciles de abordar tanto para los 
usuarios como para los proveedores.

Las desventajas de compartir en la 
modernidad 



4. Seguridad laboral y derechos de los trabajadores: En la economía gig, 
los trabajos pueden ser precarios y carecer de los beneficios asociados con 
el empleo tradicional, como seguro médico, planes de jubilación y permisos 
pagados. 

5. Brecha digital: Aunque las plataformas de intercambio en línea pueden 
proporcionar un mayor acceso a los recursos para algunos, también 
pueden exacerbar la desigualdad para aquellos que carecen de acceso a 
Internet o de conocimientos digitales. 

6. Despersonalización y reducción de las interacciones: El aumento del 
intercambio digital podría llevar a una reducción de las interacciones 
personales. Depender de la tecnología para compartir y comunicarse 
podría debilitar las relaciones personales y los lazos comunitarios. 

7. Exceso de dependencia y pérdida de autosuficiencia: En una sociedad 
en la que todo se puede alquilar o subcontratar, existe el riesgo de perder 
ciertas habilidades o depender en exceso de plataformas y servicios 
compartidos.

8. Impacto medioambiental: Aunque la economía colaborativa puede 
promover la sostenibilidad en algunos aspectos, también puede tener un 
impacto medioambiental negativo. Por ejemplo, los servicios de transporte 
compartido pueden aumentar el uso del coche y las emisiones si 
desincentivan los desplazamientos a pie, en bicicleta o en transporte 
público.



1.6
Aplicación y 

herramientas para 
compartir hábitos
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Hoy en día existen numerosas aplicaciones y herramientas que pueden 
facilitar distintos tipos de intercambio. He aquí algunos ejemplos:
 
1. Aplicaciones de economía colaborativa:
 
- Uber y Lyft: Estas aplicaciones permiten compartir trayectos, 
reduciendo la necesidad de que todo el mundo tenga coche.
 
- Airbnb: Esta plataforma permite a la gente compartir sus casas con 
viajeros, ofreciendo una alternativa a los hoteles tradicionales.
 
- TaskRabbit: Esta aplicación te permite compartir tus habilidades y 
servicios, desde trabajos de manitas a asistencia personal.

1.6 App y herramientas para 
compartir hábitos



2. Medios sociales y aplicaciones de comunicación:

- Facebook, Instagram y Twitter: Estas plataformas te permiten compartir 
pensamientos, fotos, vídeos y mucho más con tu red.

- WhatsApp y Messenger: Estas apps permiten compartir mensajes, 
fotos, vídeos e incluso la ubicación con amigos y familiares.

3. Herramientas de colaboración y compartición de archivos:

- Google Drive y Dropbox: Estos servicios te permiten compartir archivos 
y documentos con otras personas, lo que facilita la colaboración.

- Slack y Microsoft Teams: Estas plataformas permiten compartir 
información y colaborar dentro de equipos en un entorno laboral.

- Trello y Asana: Estas herramientas de gestión de proyectos permiten a 
los miembros del equipo compartir tareas, actualizaciones y avances en 
proyectos compartidos.



4. Plataformas de intercambio de conocimientos:

- Wikipedia: Es una enciclopedia en línea gratuita, creada y editada por 
voluntarios de todo el mundo, que permite compartir conocimientos 
libremente.

- Quora y Reddit: Estas plataformas permiten a los usuarios compartir 
conocimientos y puntos de vista a través de preguntas y respuestas o 
hilos de debate.

5. Aplicaciones para compartir sobre sostenibilidad:

- Olio: Esta aplicación permite a los usuarios compartir los alimentos no 
deseados con sus vecinos, reduciendo así el desperdicio de alimentos.

- Bibliotecas de herramientas: Muchas ciudades cuentan ahora con 
bibliotecas de herramientas en las que se pueden tomar prestadas 
herramientas para proyectos domésticos y de jardinería, lo que reduce la 
necesidad de que todo el mundo compre y almacene herramientas poco 
utilizadas.



Lo más importante
• Compartir es un concepto fundamental con el que nos encontramos desde 

una edad muy temprana y que desempeña un papel esencial en nuestras 
interacciones cotidianas y funciones sociales.  En su nivel más básico, 
compartir se refiere al acto de dar a otros una parte de lo que se tiene. 

• Compartir ha sido fundamental para las sociedades humanas desde sus 
inicios y ha desempeñado un papel importante en el desarrollo y la 
evolución de la humanidad. 

• Uno de los primeros ejemplos de "comunidades compartidas" se remonta 
a nuestros antepasados cazadores-recolectores. 

• A lo largo de la historia, el intercambio ha desempeñado un papel 
fundamental en el progreso humano, configurando el desarrollo de las 
sociedades e impulsando la innovación en diversos campos. 

• Aunque compartir en los tiempos modernos ha aportado numerosos 
beneficios, también presenta ciertos retos. Cuestiones como la privacidad, 
la seguridad de los datos y la desigualdad son preocupaciones 
importantes en un mundo en el que compartir es cada vez más digital y 
omnipresente.
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